
PRESENTACIÓN El acerca¡niento científico a la rcalidad social es a
la uez teórico y práctico. El concepto de praxis alude a esa
doble dimensión de la ciencia social. I^a teoría no existe
en sí misma, sino en relación dialéctica con la práctica,
de la cual se alimenta y a la cual contribuye a transfor-
rnar (Sáncbez Vázqwez,,{. Filosofia de la Praxis. Grijalbo,
México, 1979. Al agrupar los artículos que presentamos
en este númeto bajo el título "Praxis política en Costa Ri-
ca", quisimos resaltar el contenido praxiológico de cada
uno de ellos y del conjunto. Ellos constituyen una aisión
ilustratiua de la praxis política en nuestro país.

Se inicia la Sección Central con una contribución
de José Miguel Rodríguez, la cual tiene un euidente peso
teórico en relación con el concepto de proceso democráti-
co perc gira a su uez alrededor de un tema eminentemen-
te práctico corno es el significado d.e la Constitución Polí-
tica dentrc de la sociedad y, específtcarnente, de los pro-
cesos de tutela de las garantías constitucionales.

Ese artículo es seguido por dos contribuciones que
abondan en la dimensión práctica de la praxX. El de Zú-
ñiga que se ínteresa por la reforma del Estado y las trans-
formaciones institucionales en la administración Oscar
Arias Sáncbez (1986-199O) y el de Rodríguez Molina que
analiza el polémico pacto de 1995 del entonces prcsiden-
teJosé María Figuetes con el líder del principal panido de
oposición Rafael Ángel Caldeñn Foumier. Estos dos pro-
cesos políticos, la transforrnación del Estado de Arias y el
pacto Cadetón-Figueres, analizados respectiaamente por
Zúñiga y Rodríguez Molina tuuieton una imponancia di-
Jícil de exagerar en la ui.da política costa¡ricense y la si-
guen teniendo basta bqt.

I¿ sección central terrnina con un artículo que nos
bace regresar út un grado más alto de abstracción Inrque
Karl en forrna sintética retoma el terna de la democrati-
zación, pero esta aez a la luz del prcceso de la globaliza-
ción en América Intina. Prccisamente la globalización es
el conterto en el cual los tres artículos anteriores deben
ser ubicados para suplena comprensión.

El atículo de Rodríguez Molina 6coge la uía del aná-
lisis de prcnsa, b cual daciona la &cción Central de este
nú¡nerc con la sqund.a sección, b cual incfu1n dos qtudias
de pen"sa intetaantes en sí mismos y por el contraste.



El de Cuuardic García se ubica en la actualidad
global ya que analiza nada menos que la aerción inter-
nacional del periódico madrileño y el sistema radioteleui-
siao eÚañol.

Por el contrario, el artículo de Villalobos se centra
en unA desconocida e4teriencia de publicación de un pe-
riódico que se publicó en lo que era el diminuto pueblo de
San Ramón de Alajuela (Costa Rica) en L891..

Se incluyen además reseñas bibliográfícas sobre li-
bros recién publicados en Costa Rica que tienen que uer
directamente con la praxis política.

Fumero y Soto, cada uno por su lado, comentan el
artículo 'Costa Rica imaginaria. Reflexiones sobre la na-
ción" (Heredia, EFUNA, 1998), recopilación de reflexio-
nes de la realidad política costarricense de la actualidad
y Luzuriaga y Stansifer aportan sendos comentarios sobre
el libro de Patricia Fumero "Teatro público y estado en
San José, 1880-1914: Una aproximación desde la historia
social" (San José: Editorial de la Uniuersidad de Costa Ri-
ca, 1996. Colección Nueua Historia).

Aunque pareciera que estos dos últimos no tienen
que aer con la praxis política, el propio Stansifer se encar-
ga de establecer la relación cuando dice que "Fumero
plantea la bipótesis que los gobetnantes liberales de Costa
Rica utilizaron deliberadamente al teatro para promouer
su ideología,'en general, y la secularización de la socie-
dad, en particular".

En resumen, este número 81 de la Reuista de Cien-
cias Sociales fue concebido como un conjunto coberente
que muestra por lo menos unasfacetas de la praxis polítt-
ca costarricense.
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